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Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida de ninguna forma sin el permiso escrito del editor, a excepción de las citas breves utilizadas en artículos o reseñas.

Estas novelas son totalmente una obra de ficción. Los nombres, los personajes y los acontecimientos que en él se representan son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es totalmente casual.

Ninguno de los personajes representados en estas historias es menor de 18 años, está ligado por la sangre o participa en actos de los que no desea formar parte.
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Haz clic aquí o escanea el código QR para seguirme (¡hay cuatro historias gratis esperándote!)
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1.  ​Una entrevista de trabajo
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Aquella mañana de primavera miré con curiosidad las ofertas de trabajo de las páginas especializadas: no buscaba trabajo, pero en la vida nunca se sabe. Encontrar una oportunidad para mejorar la condición de uno siempre es difícil, así que, aunque fuera una pérdida de tiempo, echar un vistazo a las páginas y páginas de anuncios seguía siendo algo a lo que dedicar algo de tiempo.

Un anuncio me llamó más la atención que los demás: "Prestigiosa marca de lujo busca un asistente personal para su director de área". El anuncio iba acompañado de una dirección de correo electrónico bastante anónima a la que se podía enviar la solicitud. Aunque no tenía ninguna expectativa, envié mi CV, que no tenía nada que ver con el mundo del lujo o la moda, con todos mis datos.

Un par de días más tarde recibí un correo electrónico con la petición de confirmar la cita para el día siguiente en una dirección fuera de la ciudad, lo que hice sin dudarlo. En mi interior casi me divertía esta llamada inesperada, y al día siguiente me preparé para la reunión como si me fuera de viaje. El anuncio especificaba que sería informal, así que evité la chaqueta y la corbata, prefiriendo una ropa más deportiva sin pasarse: al menos una camisa es imprescindible, pensé.

Llegué a la cita con más de quince minutos de antelación, por lo que tuve tiempo de contemplar el chalet que apareció ante mí al salir del coche. Era espléndida, como corresponde a una "prestigiosa marca de lujo", con un jardín a su alrededor que se percibía exuberante más allá del muro de separación.

Llamé unos minutos antes y, al cabo de un rato, llegó una voz por el videointerfono. "Buenos días, soy Alex, estoy aquí para la entrevista". Oí el chasquido de la cerradura de la puerta y entré: el jardín era precioso, y la piscina junto a la villa aún más. El camino de entrada que conducía a un espacio abierto delante de la villa estaba muy bien cuidado, y un par de coches grandes estaban parados delante de la entrada.

En cuanto llegué frente a la gran puerta, ésta se abrió, con una sincronización casi mágica. Frente a mí apareció un hombre negro de casi dos metros de altura, robusto y elegante, que me tendió la mano y me invitó a pasar. "Buenos días Alex, encantado de conocerte, soy Kevin... pasa, toma asiento" dijo con un ligero acento inglés. Debía de llevar mucho tiempo en Italia, ya que su pronunciación era muy buena y el acento se notaba, pero no era nada marcado.

Entramos en un gran salón con una gran ventana francesa que daba a la piscina, y nos sentamos en un sofá que nunca cabría en mi salón. Hablar con Kevin fue agradable, y me pareció muy extraño llamarlo entrevista de trabajo. Claro que explicó todas las tareas y responsabilidades que implicaría el papel, pero lo hizo con tal naturalidad y afabilidad que todo parecía muy banal. Señaló repetidamente que este tipo de trabajo no implicaba un horario fijo, sino todo lo contrario: había muchas cosas que hacer, por lo que mi disponibilidad tendría que ser casi absoluta.

"Esto ha hecho desistir a prácticamente todos los candidatos que he conocido hasta ahora", me dijo. "Evidentemente, mucha gente ha perdido su verdadero apego al trabajo y su espíritu de sacrificio... Y, sin embargo, el salario es muy bueno", añadió. Y, efectivamente, el salario era desproporcionado, lo que también me hizo pensar que este tipo de trabajo sería realmente duro. "De hecho, cuando me hablaste del salario, casi pensé que lo había entendido mal -dije sonriendo-, pero si es así, no me cuesta creer que esperes la máxima disponibilidad. "Disponibilidad y obediencia absolutas", dijo, "y las necesidades de la empresa son lo primero". No sé por qué, pero cuando dijo esta frase tuve la sensación de ver algo extraño en su mirada que me hizo dudar. "Pero debo decir que me complacería mucho que aceptaras -añadió con una amplia sonrisa-, porque creo que podrías ser realmente adecuada para este papel... a los demás que he conocido los habría rechazado de todos modos, aunque estuvieran dispuestos a aceptar el papel de asistente personal. "Bueno, tengo que admitir que es muy tentador", dije, empezando a pensar seriamente en la oferta de trabajo, que surgió casi exclusivamente por curiosidad.

"Me encantaría", dijo mientras se levantaba, "porque algo dentro de mí me dice que tú serías la persona adecuada", añadió con una sonrisa traviesa. "Pero cuando digo que las necesidades del negocio son lo primero y que se exige una obediencia absoluta... lo digo muy en serio", dijo, bajando la cremallera de los pantalones y dejándolos caer hasta los tobillos.

Me quedé petrificado con lo que encontré frente a mí: no tenía ropa interior, y entre sus piernas se balanceaba lentamente una gran polla negra, aún no erecta, pero ya de tamaño considerable. "Entonces, ¿crees que estás a la altura de la tarea que se te ofrece?", dijo en tono profesional, aunque ya no le miré a la cara, sino que mis ojos estaban pegados a aquella gran polla negra que seguía balanceándose frente a mí. Pero lo que quedó claro es que la verdadera entrevista empezaba en ese momento. No sé si me interesaba realmente esa tarea, pero aquel espléndido ejemplar de pájaro negro sí lo hacía. "Si estaré a la altura, no lo sé", dije, tomándolo suavemente con la mano y empezando a masajearlo lentamente, "pero soy un tipo al que le gustan los retos...". Levanté su polla, que se iba endureciendo poco a poco, y la acerqué a mis labios.

Desenclavé la boca para tomar la gran cabeza negra, y comencé a deslizar lentamente mis labios sobre el trozo de carne cada vez más duro. "Bien, me gusta ver la iniciativa", dijo mientras se quitaba también la camiseta, quedándose desnudo ante mí, que a estas alturas había empezado a deslizar su polla, ahora dura, con más fuerza en mi boca. Me puso las dos manos en la cabeza, sujetándola firmemente, y tomó el control de la situación, empezando a mover su pelvis hacia delante y hacia atrás con decisión, hundiendo su polla en la parte superior de mi garganta. Remolinos de saliva comenzaron a gotear de las comisuras de mi boca, mientras él continuaba impertérrito el rítmico ir y venir entre mis labios.

"Bien", dijo, "veo que tienes habilidad para ello... la dedicación al trabajo es una gran habilidad", añadió, sacando su polla de mi boca. Se agitaba con fuerza delante de mí, con copiosos hilos de saliva que unían mis labios con aquella cabeza tan apetecible. Empezó a mover la pelvis a derecha e izquierda con movimientos decididos, comenzando a abofetearme con su miembro grande y venoso, y con cada golpe la saliva salpicaba y goteaba por todas partes. Me quedé con la boca abierta mirándole, disfrutando de cada golpe de aquella gran polla en plena erección, hasta que con decisión me la volvió a meter en la boca, empezando a follarme de nuevo. Dio unos cuantos golpes firmes, y luego la introdujo profundamente en mi garganta. 

Pero era grande, demasiado grande para mí, que nunca había aprendido a tragar una polla normal hasta la raíz, y mucho menos una como ésta. Impertérrito, mantuvo su polla hundida en mi boca durante largos segundos, incluso tirando de mi cabeza hacia él para que no pudiera echarme atrás de ninguna manera. Justo antes de que entrara en convulsiones por falta de aire, sacó su gran polla de mi boca, haciéndome recuperar el aliento. "Bien, ése es el espíritu de sacrificio que buscamos", exclamó. "Desvístete ya, vamos", me ordenó, y yo, sin pestañear, me desnudé en un instante, obedeciendo esa orden sin dudarlo. "Ahora a lo perrito en el sofá", añadió en un tono que no permitía ninguna respuesta. Me tumbé en el sofá a lo perrito, y él me acomodó mejor en la posición que quería, moviendo mis piernas y colocando mejor mi culo. "Eso es perfecto", dijo, dándome una sonora nalgada que me hizo estremecer. "Ahora viene la parte más importante de la entrevista... pero también la más difícil", añadió acomodándose en el sofá detrás de mí. "Espero cumplir tus expectativas", dije empujando mi culo hacia atrás, abriendo así mejor ante él el camino que me llevaba a satisfacer mis antojos perversos. Puso sus manos en mis nalgas y las separó ampliamente, dejando al descubierto mi ansioso agujerito listo para ser penetrado.

"Mmmmmmm... no es tu primera entrevista, ¿verdad?", preguntó mirando mi agujerito, que claramente no era virgen. "En realidad, para un lugar como éste nunca...", dije girando la cabeza hacia él y mirándole a los ojos. "¡Agáchate!", dijo perentoriamente, dándome una vigorosa nalgada que resonó con fuerza en el gran salón. Obedecí cuando sentí que su polla se apoyaba firmemente en mi ano y que luego empezaba a empujar. Sentí que mi agujero, aunque entrenado, se abría con dificultad para dejar entrar aquella gran herramienta negra, que avanzaba con decisión centímetro a centímetro, sin importarle lo que pudiera querer.

Pero, por otra parte, cuanto más se adentraba esa polla en mi culo, más deseaba que continuara, que no terminara... y él parecía saberlo, porque me penetró sin dudar hasta que cada centímetro de su gruesa polla estuvo dentro de mí. "¡Genial!", dijo con su polla plantada en lo más profundo de mi culo "Tienes unas habilidades realmente buenas... parece que estás hecho para este lugar. Ahora veamos cómo lo haces bajo presión...". Ni siquiera había terminado su frase cuando sentí que su polla empezaba a moverse en mi culo con movimientos lentos, pero profundos y seguros. Sentí que me agarraba por las caderas y que poco a poco aumentaba el ritmo de aquel maravilloso ir y venir, y sobre todo aumentaba la potencia de sus empujones, que se volvieron tan enérgicos en pocos minutos que empujaba mi cuerpo con fuerza contra el sofá.

Gemía de placer mientras el negro de casi dos metros empujaba su hermosa polla dentro de mi culo, cada vez más profundo, como un toro. Mi primer hombre negro no traicionó en absoluto los tópicos sobre los hombres negros, al contrario... los respetó todos. Me empujaba en el culo con vehemencia, a un ritmo rápido y constante, como si pudiera seguir durante horas y horas. Levanté la cabeza gimiendo de placer, y él, sin variar el ritmo de los golpes, me azotó con fuerza ordenándome que bajara la cabeza. Obedecí, dejándome llevar por el éxtasis que me provocaba aquella gran polla negra, esperando que no fuera un sueño... esperando que aquel trabajo fuera realmente mío.

De repente, una voz grave me sacó de mi éxtasis... "Entonces, Kevin, ¿cómo va el candidato?". Kevin se detuvo, y yo abrí los ojos, sin mover la cabeza. Otro hombre negro, también con un físico escultural, vestido con un albornoz azul claro, había aparecido en el salón, frente al sofá. Debió de entrar por la ventana francesa que daba a la piscina, pero yo no había notado nada... el poder del placer que puede dar una polla...

"Creo que va muy bien", dijo Kevin. "¡Genial!", contestó el segundo hombre, "ya es hora de que por fin encontremos a mi asistente personal". ¿Su? Pero entonces Kevin... ¡sólo era un colaborador! "En mi opinión, puede hacerlo...", añadió Kevin, mientras el segundo hombre dejaba caer su bata al suelo. Las últimas palabras de Kevin seguían resonando en mi cabeza cuando vi y comprendí: el segundo hombre tenía una polla ya totalmente erecta, incluso más grande que la suya, sobre todo en anchura.

"Muy bien", dijo el hombre desapareciendo de mi vista, rodeando el sofá. "Voy a terminar...", añadió. Sentí que la gran polla de Kevin se deslizaba fuera de mi culo y detrás de mí los dos hombres se turnaban. Kevin se puso delante de mí, con los brazos cruzados. Le vi sonreír y guiñarme un ojo, mientras que detrás de mí sentí que el otro hombre se acomodaba en el sofá y empezaba a frotar su enorme polla en la hendidura entre mis nalgas. Luego la colocó en el centro de mi agujero, ya agrandado por el espléndido trabajo de Kevin, y empezó a empujar. También introdujo con firmeza y sin parar ni un momento su gran polla en mi culo. Directivas de la empresa tal vez... El caso es que casi me quedé sin aliento cuando aquel tronco devastador de carne negra me penetró hasta el fondo.

"¡Muy bien!", dijo el hombre, agarrando mis
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